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LA REAL ACADEMIA DE BUENAS LETRAS 
Y LOS ESTUDIOS CLÁSICOS 
Por MARIANO BASSOLS DE CLIMENT 
Las teiideiicias humanísticas de la Academia de Buenas 1,etras 
se reflejan ya en sus niisiiios -inicios por la Ireciencia coi1 que i r a  
usada la lengua latina en las comuiiicaciones presentadas por sus 
miembros y por los temas de íiidole clásica que i r i  ella se-tr2at:an 
y debatían. Eii la Rveve Iiistoria de  la Real Acarh~nia, de  Mtartín 
de Riquer, aparecen ya recogidos estos escarceos humaiiísticos. No 
insistiremos, por tarito, sobre ellos, limitándose este estudio a las 
aportaciones de interés realmente cieiitífico o literario en el campo 
de la filología clásica. Dentro de estos límites debemos distinguir 
entre los académicos especialistas en filología clásica y '!os que con 
igual amor, ,pero eu forma nieiios constante y' sostenida, han ciilti- 
vado también las Ictras clásicas. E l  número de estos últimos es, desde 
luego, mucho mayor, !o cual tiene fácil esplicación, pues la especia- 
lización en el campa de la filología es relativamente reciente. E n  la 
imposibilidad de estudiar la  obra de todos los académicos que han 
probado fortuiia en el campo de las letras clásicas citarcmos alguiias 
figuras representativas de esta tendeiicia. 
E n  priiner lugar destaca el académico. don Ramóii de Siscar de 
Moneolíu (1S30-1889), entroiicado con una de las familias más dis- 
tinguidas de nuestra región y que a su noble abolengo unía una 
singular erudición y una fina sensibilidad poética como evidencia 
su traduccióii en verso suelto castellanode las (;e6rgicas, de Virgi!io. 
Di6 cima a esta traducción en 1871 pero sólo diez aíios más tarde 
se decidió a publicarla. ' ~ a  empresa era ardua, pues en este poema 
se combina11 una alta iiispiracióii poética juiito a un tecnicismo pre- 
ciso y escueto. E ra  necesario, por tanto, poseer, a la par que una 
rica vena poética, conccin~ientos muy precisos sobre la vida del 
campo y sus labores. Felizmente este prócer catalán se hallaba en 
excelentes coiidiciones por su situación social para salir airoso de la 
empresa y así su traducción es una de las más fieles p concienzudas 
que poseemos. E l  propio don Marcelino Menéiidez y Pelayo dice 
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de ella que es muy elegante y sohre todo - mérito grande en aquella 
época - muy ajustada al original. El éxito que alcaiizó con sus 
G'eórgicas le alentó y animó a traducir a Horacio; sin embargo, no 
procedió e11 forma sisteniática, limitáiidose sólo a traducir determi- 
nadas Odas del gran lírico latitio, pudiendo leerse algunas de estas 
traducciones en (La 11.lustració Catalana*. Otras han quedado inéditas. 
Pons y Gallarza (1823.1894) fué también un distinguido huma- 
nista, catedrático de retórica y poeta conspicuo de la escuela mallor- 
quina. S u  formación clásica se refleja en su obra poética fuerte- 
mente influída por los grandes maestros de la literatura latina, 
especialmente Horacio, Virgilio e incluso Juvenal. contribuyó tani- 
bién a la difusión de la cultura clásica con la publicación, detemi- 
nada por exigencias docentes, de uua. Introducción at estudzo de 
los autores clásicos latinos y castellanos. Ofrece en dicha oljra una 
clara y sucinta visióii de la literatura latina con una breve refe- 
rencia de la griega. 
Don Antoiiio Rubió y Lluch (1856-1937), figura señera de niies- 
tras letras, ocupa también un lugar preferente entre los acadéniicos 
humanistas. Aunque su vasta actividad intelectual se orientó sus- 
tancialmeiite hacia otros campos, iio obstante, es necesario recordar 
que su tesis doctoral versó sobre un tema específicamente clásico, 
como clarameiite refleja su título : Estudio critico-bibliográfico sohre 
Anacreonte (Barcelona, 1879). En la primera parte estudia la vida 
y obra del graii lírico; eii la segunda, desde luego la más erijun- 
diosa y persoiial, trata de la influencia de Anacreonte en las letras 
españolas. Probahlemenie no fuf ajeno a la elección de este tenia 
el gran polígrafo espaiíol y condiscípulo admirado de nuestro aca- 
démico, doti Marcelino Menéndez y Pelayo, a quien va dedicada la 
tesis, haciéndose eii ella coiistar que a sus discretos y sabios con- 
sejos debe su afición a la literatura clásica. Al año siguiente de la 
piiblicacióii de su tesis el doctor Rubió terminó una traducción al 
catalán de Anacreonte con un prólogo, una oda dedi'cada al vate griego 
y abundantes notas. E s ~ a  obra, excepto algunas odas publicadas en 
#La Renaixencan, ha permanecido inédita. También en esta misma 
época y e11 la misma revista (RPoca 11, Año 2, :I marzo 1879) publicó 
una traducción al cataláii de dos odas de Safo que fuero11 m8s. tarde 
recogidas en la ~Bibliotcca de autores griegos y latiiiosu que dirigía 
don Luis Segalá. E l  coiiociniiriito que tenía el doctor Rubió del 
griego clásico le Ilcvó al estudio del griego moderno, a través del cual 
se orientó hacia lo que coi1 el tiempo había de constituir uiia de sus 
más afortuiiadas investigacioiies. Nos referimos, naturalmente, al 
estudio de la iiifluencia de los catalaiirs en Oriente. 
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E l  académico don Cosme Parpal (1878-1923) aparece estrecha- 
mente relacionado con el dcctor Rubió, a quien auxiliaba en el ejer- 
cicio de sus funiioiies docentes. Como el maestro, tenía el seiior 
Parpal un  gran amor por !os clásicos latinos. Ello le llevó a cola. 
borar con el doctor Segalá en la dirección de la ((Biblioteca de a t o -  
res griegos y latinosn e incluso a tomar a sil cargo la compilación 
de algunos de los cuadrrnos de dicha colección que compreridíaii el 
texto original c m  la versión liteyal y diferentes traduccio~~es en las 
lenguas ibéricas. E l  doctor Parpal compiló los Épodos, de Horacio. 
EII Arturo Masriera y Colomer (1860-1929) vuelven a aparecer 
las características peculiares de muchos de los académicos humanis- 
tas que hemos citado en este trabajo.. Como ellos, Masxiera se nos 
presenta como poeta --proclamado maestro del Gay Saber en 1905 - 
y conlo catedrático. Esta feliz combinación de inspiración poPtica y 
erudicióii le perinite acoliieta con éxito la arriesgada empresa de 
traducir a uiio de los poztas griegos de más alta inspiración y de ma- 
yores audacias e11 el manejo dcl idionia. A Masriera, en efecto, debe- 
mos unas excelentes versiones en verso catalán del Prom&teo encade- 
nado y los Persas, de Esquilo, y de L.as Siracusanas, de Teócrito. 
Además de ,-Stas tradur.:ioiies publicó también ,Masriera numerosas 
monografías sot;rc la cultiira clásica. Recordemos, entre otras, siis 
Helenisnlos de coiacepiu ell. lo epopeya nirgiliana (rgoo), su  estudio 
sobre El ,4rte poz'tica de .4iZstói#les (1901). Proiiutició además mu- 
chas conferencias d~s t inadas  a difundir la cu!lura clásica. .4sí, en el 
Ateneo Barcelonés disertó en  1898 sobre los orígenes del teatro griego, 
en la Acadcmia de Bellas Artes (1906) sobre la influencia de las 
obras maestras de la literatura clásica en la escultura, y en Léri- 
da (1903) sobre.105 Pisístradas y rapsoda5 homéricos. 
Aunque hemos limitado este estudio a los académicos cuyos tra- 
bajos versaron sobre la antigua cultura clásica, no obstante no pode- 
mos pasar por alto la figura de Pin y Soler (1842.1927) y a SU aBi- 
blioteca de Humanistasi> destinada a enriquecer la lengua y cultura 
catalanas con las ohras maestras de la literatura universal. Acom- 
paña a las traducci<iiies un  docunientado prólogo así conio comentarios 
enjundiosos y atinados que deinuestran bien a las claras la vasta 
erudición y extrenia competencia del director de diclia Biblioteca. 
Recardemos entre sus volúnieiies, por la estrecha conexión que tiene 
su autor con el uinndo clásico, la traducción de L'Elogi de l,a follia, 
de Erastiio de Rctterdam. 
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Expuesta muy someramente la actividad de los académicos no 
especialistas en el sentidoestricto de la palabra, vamos a referimos 
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ahora a los que coiisagrarou toda o la mayor parte de su vida k la 
filología clásica, forniaroii escuela y sentar011 las premisas del act.ua1 
desenvolviinieiito y rccuperación clasicista. 
Dentro del cainpu helenista destacan los iiombres dc Bergnes de 
las Casas, Balari y Segalá. Estos tres académicos forriian corno una 
dinastía : Bergnes de las Casas fué el creador de la Escurla. Balari 
y Segalá después, sus contiriuadores tanto en la  Universidad como 
en nuestra Academia. 
Bergnes de las Casas (1800-1879) inició su actividad docente como 
catedrático sustituto o interino de griego el1 los Estudios Generales 
de Barcelona y eii e1 año 1847 obtuvo en propiedad esta misma cáte- 
dra en nuestra Universidad. Las  exigencias del magisterio le ohl'i- 
garon a pensar en la ineludible necesidad de dotar a sus aliimnos de 
un  msnua: adecuado para el estudio del griegc. E n  el año 1-33, 
cuando todavía era sólo profesor sustituto, publicó su Nueva granzá- 
tica griega,, impresa por el propio autor: Esta gramática depende 
principalmeiitr de Burnouf y Matthiae. Científicamente, este manual 
deja niucho que desear pues todavía no aprovecha la corriente reno- 
vadora que trajo ccnsigo la lingiiística comparada ; así, interpreta 
los cambios fonéticos como mutaciones de las letras y atribuye a la 
eufoníe la aparición de deter:iiiiiados cambios. Muéstrase también el 
autor vacilante entre la pronuiiciacióii erasmiana y reuchliniana. Sin 
embargo, a pesar de sus fallos, señala esta obra un  importante avaiice 
y establece uii contacto directo con la ciencia, europea. E n  el 1847, 
o sea en el misino aíio que tomó posesión de su cátedra., publicó otra 
gramática griega que no es, como el propio autor advierte, una reim- 
presión de la antericir, sjiio una cbra enteramente nueva. E n  efecto, 
orientándose hacia nuevas fuentes, sigue en ésta fielmente al gran 
helenista Ruttman excepto en lo que atañe a la proiiuiiciacióti ; en 
este punto discrepa dcsgraciadameiite de su mentor y se drrlara 
absolutamente de la pronunciación reuchliniana. E n  7858 
publicó una .Nueva Glamtitica griega que no mejora en nada a la 
anterior. Completaban las gramáticas de Bergnes una seleccióri de 
trozos escogidos touiados de Jacobs y un diccionario tiastante extetiso, 
pues comprendía unas 6.ooovoces con lo cual remediaba en parte 
la falta de un buea diccionario griego-espaiiol. 
Además d t  las ya citadas gramáticas y respondiendo a los mis- 
mos afanes pedagógicos, ~ub l i có  dos crestomatías, la primera en 
1847 y la scgunda en 1861 ; ambas estaban inspiradas en Jacobs. En  
la última. de estas crestoniatías anteponía a los fragmeiitos de EIei-ó- 
doto unas iiotas gramaticales tomadas d e  Classen. Al final de la 
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misiiia, y a modo de apéndice, aparecían ordenadas alfabéticamente 
varias noticias sobre la antigüedad clásica. 
Mucho coi~tribuyeroii estos libros al mejor conocimieiito y estudio 
del griego, pero, más que sus litkos, fueron sus clases, el a r n u  y 
entusiasmo con qiie ensefiaba iil griego, lo que permitió a Bergnes 
d e  las Casas crear una escuela de helenistas. Todos cuantos asistían 
a sus clases, segfiii testiiiioiiio directo de uno de sus alumnos, se 
sentían ganados por la dulzura que en los labios del maestro adqui- 
ría el griego. «Conocía - atestigua otro de sus discípulos - el griego 
aiitiguo con todos sus dialectos y con todas sus trausformacioi~es 
hasta llegar al niodernc. Hornero, Píndaro y Demóstenes eran sus 
autores favoiitos. Pero a lo intjor, si cogía a E.squilo, traducía siis 
trozos más i'~itriiic;idos coi? tanta facilidad como la niás sencilla prosa. 
S i  daba con Tucídidcs o Jeiiofonte, con Heródoto o Hesíodo, causaba 
maravilla la inmensa erudición qiic desplegaba sobre l a  historia, la 
política o la n1itología.n 
Su labor docente eii el campo de los estudios clásicos se completó 
con sus trabajos de ii~vestigación y divulgación. E n  la sesión cele- 
brada en nuestra Academia el 6 de abril de 1837 se leyó un trabajo 
de Ber.gnes, ausente, sobre la índole de la lengua griega antipua y 
el estado de la Grecia uioderna. E l  2 de mayo de 1858 ley6 nna 
Memoria sobre los dialectos griegos y los vesti:gios que han dejado 
en la lengua catalana cuyo contenido recoge probablemeiite el artículo 
sobre Raices q i e g a s  31 ger~n,án.icos publicado diez añcs más tarde 
por nuestra Academia. Este trabajo señala una orientacióti hacia ias 
lenguas roniánicas que coritinuó posteriormente con más fortuna su 
discipulo Ealari. 
Tal  es, a graildcs rasgos, la labor de Bergnes de las Casas en 
el campo de la íildogía clisica: Sin embargo, con ser importante y 
trascendental su influeticia en los estudios hclenistas, conviene recor- 
dar que éstos representan y constituyen sólo una faceta de su i n t a s a  
y variada actividad, de su fecunda producción con10 autor, traductor 
y editor afanoso por llevar a coi~orimiento de los españoles el gran- 
dioso y pujante m~virnientc romántico que triunfaba allende los 
Pirineos. 
La obra dc Beryies de las  Casas fué continuada, como ya hemoS 
ini l icad~por Balari g Jovany (1844.1904) ; sin embargo, la vinculació~i 
de aiiibos helenistas cs probablerueiite más sentimental que científica. 
E s  cierto que Balari fué alumno de Bergiie~s y,  por tanto, que al 
magisterio d t  éste debió su inicial vocación helenista, pero los méto- 
dos de trabaje y la orieiiración científica fueron muy dispares para 
que pueda coiisiderai.se a Ralari coino continuador fiel de las ense- 
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fianzas de Bergiies de !as Casas. Recibió, como hemos indicado, el 
impulsc inicial de su antecesor y probablemente se movía aún dentro 
de la órbita de sus eiiseñanzas cuando muy joven todavía, al fun- 
darse en 1866 el Colegio Peniiisular, se le confió la enseiíanza del 
griego ; pero por poco tienipc, pues a de curso una refor- 
ma de los planes de ensi.ilaiiza suprimió dt l  Rachilleratol el estudio 
del griego. Esta medida significó una grave decepción para Balari; 
mas, dada la estrecha aiitiidad esistente entre el griego y el 1-atín, 
cabía seguir cultivandc las letras clásicas a través de esta lengua, y 
así, en 1868, asumió la cátedra de latín en el ya citado Co le~ io  
Peninsular, pero a los poccs días una nueva y más radical reforma 
de los planes docentes suprimió tauihién el latín de la Enseiianza 
Media. Nueva y más honda decepción para Balari, que se preguntó 
ya si era pusihle dedicarse a la enseñanza oficial en un  país en 
dondz tenían por des,griacia ccntiiiúaii teniendo - tan poca esta- 
bilidad los plaiies do-entes y en que cada ministro elabora u n  plan 
~ r o p i o  y  rescinde de la lahor de su antecesor, Lo cierto es que, 
después de este doble fracaso, Balari orientó sus actividades Iiacia 
otras direccioiies : taquigrafía, abogacía y filología roniánica. Sin 
embargo, qiiediba en su corazón el vacío que deja siempre una ilu- 
si& frustrada. 1,levado por este inipulso, unos diez aiios más ,t:irde, 
pidió que se le envilse de Alemania la mejor igtainática griega que 
se hubiese ptit-licado allí y así fu6 como llegó a sus manos la gra- 
mitica de Curtius. Esta obra, que señala una etapa decisiva e11 el 
estudio del griego, rompe con toda la antigua tradición escolar casuís- 
tira y arbitraria poniendo 3 coiitrihucióii los g~aiiiles descubrimientos 
de la 1iiigiiístii.a couiparada. Grzt.ias a este método fué ya posible 
apreciar en su justo valor coiistriiccioii~s, formas y cambics foné- 
ticos que resultahari de todu puiitr iiirsplicables s i  no se salía del 
estreclio ámbito de ca&a idioma. T a n  grande fut. el entusiasmo que 
esta obra 'despertó PI; Ba1ai.i que volvió a eiitregarse con renovada 
pasión nl estudio del griego y, habiendo fallecido Bergnes en 1,979, 
ganó tras brillantes oposiciones la cátedra de su inaestro, de la que 
tomó posesión cl 24  de julio d r  1881. 
Ralari, que era un gran pedagogo, realizó desde su cátedra una 
fecunda lahor de proselitisino, hasta el punto que la m a y ~ r í a  de las 
cátedras de griego en las Universidades españolas fueron ocupadas 
por discípulos suyos : Crussat en Granada, Alemany en Madrid, 
etcétera. Nadie nitjor que sus propios alumnos puede evocariios lo 
que eran sus clases. Balari, dice Segalá, mediante sinopsis habilísi- 
mas, exponía con claridad niaravillosa la gramática griega. Enemigo 
acérrimo de toda rneinorialismo, ponía a sus alumnos desde el p i m e r  
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día eii coiitacto directo con los grandes escritores griegos. E n  el 
texto del autor clásico se analizaba desde los elementos priinordiales 
del lenguaje hasta las ~~láusulas y una vez analizado se traducía pa- 
labra por palabra para de este modo no perder ningún matiz del 
original. 
Eii el campo de la iuvestigación científica, la atención de Balari 
se polarizó ~~refcreiitcuiente en el estudio del catalán y es aquí donde 
brilla con toda su fuerza su genio y extraordinaria erudición. No 
nos correspoiide a nosc~tros enjuiciar esta tan fundamental faceta de 
su actividad. Circni~scritos a la iilo!ogía clásica, forzoso es reconocer 
que en este aspecto las aportaciones de Balari fueron menos origina- 
les. Recordemos, no obstarlte, sus Apuntes  sobre sintaxis griega en 
que coi1 singular claridad recoge las doctrinas y teorías de  los hele- 
nistas más cunspicü.s de sil tiempo. También debemos 3 Ealari uiia 
traducción, u u y  literal y exacta, al castellano del princi!pio del tra- 
tado de Filostrato sobre Gyinnastica. 
Muy estrecha es la relación que existe entre Balari y su discípulo 
y sucesor eii la ciredra y eii nuestra Academia, don Luis. Segalá 
Estalella (1873-1935). Se formó éste en la escuela de Balari. apren6ió 
y adoptó sus métodos pedagógicos y se mantuvo fiel a sus orienta- 
ciones cieiitíficas. Esto no impidió que la personalidad de ambos aca- 
démicos ofreciera fawtas muy distintas. Balari fué esencialmeiite un 
filólogo, Segalá un traductor filológico. L a  producción científica del 
iuaestro rebasó el canipo del heleiiismo para centrarse especialmeiite 
en la filología roináiiica ; el discípulo, en cambio, permaneció fiel a 
su cátedra. 
Debutó Segalá en la vida cieiitífica con una excelente Granzúlica 
del dialecto eólico (1903) que fué premiada en la Exposición Inter- 
nacional de Atenas de 1903. Esta monografía abría un  nuevo camino 
a los estudiosos espafioles. pero desgraciadamente no ha sido con- 
tinuado ni por el prupio Segalá n i  por sus discípul~os. E s  necesario 
acercarse a fechas iimy recientes para encoiitrar en Tovar un  conti- 
nuadoi- de estos estudios. En realidad fué ésta la primera y última 
obra estrictzineiite cieiitífica de envergadura de Segalá. A partir de 
este momento su  ateucióii y esfuerzos se centraron en. la traducción 
al castellano de Homero. Publicó primero (1908) la versión de la 
Iliada, siguió luego la Odisea (191oj y posteriormente fueron apare- 
ciendo los Himnos HomEri.cos, la Ratracomiomaquira, los Epigramas, 
los fragmentos del Margiles y los Poenzas Ciclicos. Esta simple enu- 
meración de títulos deinucstra a todas luces el gran esfuerzo que 
tuvo que realizar nuestro académico, su tenacidad, perseverancia y 
laboriosidad, pucs Seg:%lá no traducía a la ligera, no sorteaba las 
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dificultades recurrieiidb a solnciones fáciles de  compromiso, sino 
que se encaraba con los problemas. y procuraba resolverlos honrada- 
mente. Ponía cii sil trübajo erudición, calma, paciencia, depuracióii 
esquisita, ordeii y claridad. Su traduccióii iuf la primera que se 
publicó en prosa española y es la única completa, e íntegramente fiel 
y exacta. Esta fidelidad afecta no sólo al lenguaje sino iiicluso al 
aspecto arqueológico romo lo evidencia la acertada traducci6n de iiu- 
merosos tér~niiios iéciiicos que demuestra que seguía muy de cerca 
los progresos y descubriinieiitos arqueológicos y filolÓ,gicos, s u h a -  
nando así iiiriuinerables inesactitudes y errores que fi.guran eii las 
traducciones aiiteriores. Por ello las traducciones de Segalá coiisti- 
tuyen un iiistruiiiento de trabajo inapreciable para quien-S deseen 
conocer el sigiiificado exacto de un determinado pasaje de Homero 
y para quienes, coti el testo griego a la vista, quieren seguir el hilo 
de la narració~i sin teiier que recurrir al diccionario. Sin embargo, 
para ciiptar y verter a otro iclionia las esencias poéticas de uiia obra 
coino los pr.eaas hc~i&ricc.s quizi iio sea únicamente suficiente la 
literalldad, la exacta fidelidad a la letra del origiiial, es necesario 
que el tradu-tor sea ia:rihién poeta, y gran poeta, para poder de este 
modo conservar iiti su inmarcesible belleza toda la fuerza lírica, ex- 
presiva, popular y liuxuana que se encierra en una epopeya como la 
liomérica. 
L a  actividad de Segalá como traductor no quedó limitada, coi1 
todo y ser suficiente para Ileiiar uiia vida, a los poemas homéricos. 
Debemos a su iiifarigahle pluma otras muchas traducciones como la 
Teogonia,  de Hesíodo. la Doctrina de los Doce Apóstoles. el testo 
griego y la traduccióri de Hero  y I,eandro, de Museo, e incluso algu- 
nas versioiies de autores latinos. 
Propulsor eiitusiasta de los estudios clásicos, doii Luis Segalá 
procuró divuigar el conocimiento de esta cultura mebiaiite la piibli- 
cación de las obras de sus autores ~ n á s  representativos. Así, en colabo- 
ración con don Fernaiido Crussat, asumió la dirección de la ~Colec- 
ción de autores clisicos griegos y latiiios coi1 la construccióii dlrecta 
y la traduccióii interlinealn ; eii colaboración con don Cosme Parpal 
promovió nna nBibliotcca de ;iutores latinos y griegosi, a la quc nos 
hemos ya referid5 al hablar de este académico ; puso en marcha la 
 colección de la litcratura aiitigiiau, del Consejo de Pedagogía de 
la Mancoiiiuiiidad de Cataluna y le fué encomendada por el Institut 
dlEstudis Cata1a:is la ~Bibliotheca scriptorum graecorum et roma- 
norum cum ibsricis versiouibus», y con la ayuda del P. Ignacio 
Erraiidonea, S .  J., dirigió la uBiblioteca de ClAsicos Griegos ,y La- 
t i n o s ~  de la Editorial Voluntad. 
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Sin embargo, a pesar de los esfuerzos del Dr. Segalá, del entu- 
siasnlo y abiiegacióil que ponía eii su trabajo, todas estas empresas, 
tuvieron uiia vida efínicr~. 3, pasajera, no pasaron de ser .prolegóme- 
nos del proyecto que más adelante debía cuajar coi1 la aFundació 
vea. Bernat M C ~ ~  
Un azar sangriento de iiutstia guerra civil arrebató al Dr. Segalá 
de entre iiosotros cuando todavía podíamos esperar iriucho de su 
laboriosidad e ina,gotable capacidad de trabajo. Su recuerdo y su 
obra petduraráii sii: embargo largo tiempo entre nosotros. 
La filología latina en el sentido estricto de la palabra iio puede 
ufanarse eii nuestra región de una tan dilatada tradición como la 
helenista. Eii realidad se inicia en fecha mucho más reciente con 
don Joaquín Balcells Pinto (18yo-1936). Nuestro académico no puede 
vincularse a niiiguiia escuela pues ésta no existía. Llevado, sin em- 
bargo, por su fervorosa vocacióii, tuvo que aprender latín valiéndose 
de sus propios recursos y sólo en forma autodidáctica logró conver- 
tirse en latiiiista. Para valorar debidamente este esfuerzo es ueccsa- 
rio recordar la penuria eii obras modernas especializadas de nuestras 
bibliotecas en la época que el Dr. Balcells cursaba sus estudios, pues 
no existía aíiii la Biblioteca de Cataluña a la que tanto deben los 
estudiosos e iiivestigadores. Mas, a pesar de todas estas dificultades, 
nuestro académico logró salir adeiante en sus propósitos y ya miiy 
pronto numerosos trabajos y monografías atestiguan que pisaba te- 
rreno firme. Correspoiiden a esta primera época varias publicacio- 
nes, entre ellas: Eii. Lonic ¿I la ¿poca de Qlrinlo Curcio (1913) ; En- 
nio, Estudio sobrtl 111 poesía latina aroaica (1913) ; C a l p u ~ n i  Sícwl, 
i lssaig snhra ela tewes  :pustorils en l'lwuperi Ro~i id  (1918). 
E l  año 1921 señaló un momento crucial en la vida de Balcells, 
pues le fu i  conferida la cátedra ds Lengua y Literatura Iiatinzs de 
iiuestra Tiiiiversidad. Su paso a través de este centro docente ha 
dejado huella profunda e indeleble. Sus grandes conocimientos, su 
innata simpatía, la boiid:id de su corazón g el calor humano que 
en el trato coii sus alumiios co~itribuyeron a que pronto se 
agrupasen eii tornc a su persoiia dentro del ámbito del Seminario 
de Filología Clásica, creado por él en nuestra Universidad en 1q23, 
una nutrida hueste d- estiidiosas que le respetaban como maestro 
v le qilerían como amigo. 
Su acceso al  profesoradn universitario coincidió con una redo- 
blada actividad iiivestigadora, pues en el mismo año (1921) aparecen 
sus .estudios : 1.a fabula praetexta de Gn. Nevio, Dos nwments  
culmi,zuglts mc el palrioti$i?ie d'Horaci. Dos años más tarde interve- 
nía el Dr.  Balcells en foiina activa y dscisiva en la creación de la 
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rcFundació Bernat M r t g u  que iba a permitirle disponer de los me- 
dios necesarios de trabajo y de un ambiente adecuado para su obra. 
Se inició esta ccleccióii con una edición de Lucrecio, obra de nuestro 
académico. Las exigencias de la coleci.ión. y la necesidad de prepa- 
rar  un  equipo adecuadc de traductores orieiitaron los trahajos de 
Balcells Iiacia e1 canipo de la crítica textual, asumiendo en 1927 la 
dirección del Siiuiinario de Critica Testual fundado por mecenazgo 
de Cambb. Frutc de esta actividad son numerosas ediciones de auto- 
res antiguos como, además de Lucrecio, Propercio, Ausonio, etc. 
Mereceii tau~bién destacarse sus acertadas interpretaciones de !as 
figuras inás representativas de la literatura latina. L a  enumeración 
de. estos trabajos resultaría prolija ; bastará só!o con algunos títulos 
como Virgiliu y 1u fusióiz afectiva cun la Naturaleza (193.0), El l e n ~ a  
de la m,uerte en la poesía de Hwacio (1935)~ Cató el ve11 i una. con- 
cepcih de~m~crriti<:a d e  Iu Historia, que constituyó el discurso de re- 
cepción en iiuestra .4cadcinia el 5 de julio de 1936. 
Se liallaha trabajriiidu eii una edición de las Bucólicas de Virgilio 
cuando se produjo e1 trágico estallido de nuestra guerra civil. No 
pudo escapar, a causa de su lirnpia y acrisolada ejecutoria cristiana, 
a las iras y rencores que ensaiigrentaroii nuestra ,ciudad. Proscrito y 
fugitivo tuvo q u i  abandonar esta tierra a la que tanto había amado. 
E l  28  de octubre de 1936 entregó e11 Suiza su alma a Dios. Con 61 
desaparecía el fundador de la priniera cscuela de filología latina de 
Cataluiia dejandr con su ausriicia graves c irrenunciables responsa- 
bilidades a lodos los que hemos sido sus discípulos 1- admiradores. 
